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Mater Christi -aso-
ciación privada 
de fieles de 
derecho dioce-

sano- comienza su andadura 
en Madrid el 8 de diciembre 
de 1975, solemnidad de la 
Inmaculada Concepción, 
cuando un puñado de jóvenes 
se consagraron a Dios de la 
mano de la Virgen María, a 
la que desde aquel momento 
la invocarían como: María, 
nuestra Madre y nuestra Guía.

Poco sabían lo que Dios 
quería de ellos, solamente 
tenían claro que debían 
entregarse a la evangeliza-
ción en aquellos sectores de la 
sociedad más necesitados de 
la atención de la santa Iglesia 
católica.

Que debían hacerlo en 
plena y total dedicación, 
razón por la que no había otro 
camino que la Consagración 
a Dios: Padre, Hijo y Espíritu 
Santo.

En aquel 1975 la Iglesia 
celebraba el Año Santo ordi-
nario, que tuvo como lema 
Año Santo de la Reconcilia-
ción, en el que Mater Christi 

se sintió llamada desde el pri-
mer momento a trabajar por la 
reconciliación de las personas 
con Cristo, en un encuentro 
personal e íntimo con Él.

Por ello, en este nuevo Año 
Santo, Peregrinos de Espe-
ranza, estamos felices ante la 
celebración gozosa del 50º 
aniversario de la fundación 
de Mater Christi.

Es la gran ocasión de dar 
gracias a Dios por estos cin-
cuenta años, que hemos vivido 
con la mayor ilusión, para 
llevar a cabo la misión evan-
gelizadora que se nos confió, 
para Gloria de Dios, el bien 
de las almas y el mejor servicio 
a la Iglesia católica. 

Confiamos en que Dios: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
nos dará las gracias necesarias 
para seguir perseverando en 
el camino iniciado aquel 8 
de diciembre de 1975, Año 
Santo de la Reconciliación.

Igualmente seguiremos 
caminando bajo la mirada 
de María, nuestra Madre y 
nuestra Guía, que propició 
e impulsó la fundación de 
Mater Christi. 

Mater Christi cumple

UNA ENTREGA A LA EVANGELIZACIÓN EN AQUELLOS SECTORES  
DE LA SOCIEDAD MÁS NECESITADOS DE LA ATENCIÓN DE LA IGLESIA

resentaciónP

50 años

A la derecha, imagen de 
María, nuestra Madre 

y nuestra Guía. Arriba, 
procesión hacia la 

Catedral de La Almudena 
para ganar el jubileo 

del Año Santo. Abajo, 
celebración en la sede de 

Mater Christi
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Cincuenta años no se cumplen 
todos los días. El pasado 2 de 
julio de 2025, un centenar de 
miembros de Mater Christi 

llenaron la iglesia de San Martín de 
Tours para celebrar esta efeméride en 
una misa presidida por José Antonio 
Álvarez, obispo auxiliar de la Archi-
diócesis de Madrid, y concelebrada 

por el consiliario diocesano de Mater 
Christi, Pedro Pablo, y otros sacerdo-
tes cercanos a la asociación llegados 
desde distintos puntos de la geografía 
española.

“Quienes formáis esta familia de 
Mater Christi, habéis sido testigos de 
que el Don de la sabiduría divina nos 
permite reconocer el Misterio de la vida 

y con ello poder gozar del favor y de 
la bendición del Señor. A lo largo de 
estos 50 años, muchos han sido y seguís 
siendo testigos de este carisma que el 
Espíritu Santo suscitó en su Iglesia, 
para seguir mostrando al mundo el 
valor sagrado de toda vida humana, 
sea cual sea la situación en la que se 
encuentre. Es más, pudiendo reconocer 
en los hermanos más desfavorecidos 
una presencia singular y extraordinaria”, 
comenzó advirtiendo Álvarez.

Para el prelado, “celebrar los 50 años 
de una asociación eclesial supone pri-
meramente poder reconocer la fidelidad 
de Dios con nosotros por medio de 
su Espíritu, que hizo posible su obra 
y que fielmente sigue sosteniendo y 
acompañando a lo largo de los años. 
Es también un momento propicio para 
hacer memoria agradecida de quienes 
han sido instrumentos dóciles del Señor 
a lo largo de este tiempo, mostrando 
que es verdaderamente dichoso el que 
escucha a Dios y se deja guiar por el 
Don de su sabiduría”. “Cuantos fru-
tos de riqueza y de fortuna copiosa 
podemos hoy reconocer y agradecer 
a Dios en este día: personas, familias, 
hombres y mujeres, jóvenes y niños que 
a lo largo de estos 50 años han sido 
tratados como personas, reconocidas 
en su verdadera dignidad y tantas de 
ellas recuperadas, rehabilitadas y rein-
sertadas socialmente. Muchas hoy 
aquí con nosotros, otras conocidas por 
algunos de los aquí presentes y tantas 
otras conocidas por quien a todos nos 
conoce: Dios nuestro Padre”, agregó.

Durante su homilía, el mitrado 
madrileño reconoció que, “segura-
mente, a lo largo de estos 50 años, 
también podemos reconocer nuestras 
limitaciones y pecados, por los que 
pedimos a Dios perdón y reconoce-
mos a través de esas debilidades que 
el Señor es fiel y su compasión mayor 
que nuestros límites”. Por eso, “como 
nos muestra la Sagrada Escritura, el 
año jubilar es un tiempo propicio de 
Gracia, de renovación y de bendición. 

JOSÉ ANTONIO ÁLVAREZ, OBISPO AUXILIAR 
DE MADRID, PRESIDIÓ LA MISA POR EL 50º 
ANIVERSARIO DE MATER CHRISTI

“Dejémonos 
instruir por los 

pobres” Vida Nueva

El 2 de julio de 2025 tuvo lugar la misa por los 50 años de Mater Christi en la madrileña iglesia de San Martín de Tours
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que cumple la voluntad de mi Padre 
del cielo, ese es mi hermano, y mi 
hermana, y mi madre’. Esta es la ver-
dadera familia y fraternidad a la que 
Jesús nos llama. Unos vínculos fruto 
de la obediencia de la fe y la docilidad 
al querer de Dios, abriéndonos a la 
acción del Espíritu Santo. En esta 
familia, María es nuestra Madre y 
Maestra. Así la invocáis habitualmente 
y así lo hacemos en esta mañana juntos 
como asociación eclesial”. “Queremos 
aprender a vivir como una verdadera 
familia, como auténticos hermanos, 
que manifiestan al mundo la Buena 
Noticia del Evangelio. Bien sabéis 
que esta tarea solo es posible juntos, 
unidos y en la comunión de toda la 
Iglesia”, remató. 

“El papa León XIV en estos primeros 
meses de su pontificado a ello nos está 
invitando con insistencia y como uno 
de sus grandes deseos: ‘Una Iglesia 
unida, signo de unidad y comunión, 
que se convierta en fermento para un 
mundo reconciliado’. Preciosa tarea la 

Es tiempo, para desde el agradeci-
miento, reconociendo nuestra pobreza, 
abrirnos a la acción divina, que siempre 
es motivo de estímulo y de fecundidad 
apostólica”, aseveró.

Como dejó claro Álvarez ante los 
miembros de Mater Christi, “mirar 
a María es siempre un estímulo en la 
misión y en el quehacer de cada día.  
Ella es quien sabe mucho de esta cer-
teza: ‘El Señor ha hecho obras grandes 
en mí, porque ha mirado la humillación 
de su esclava’. Bien comprende nuestra 
Madre y nos enseña que el camino de 
la elección divina no reside en méri-
tos personales o grandes capacidades, 
sino como ella misma expresa: ‘En la 
humillación de su esclava’”. “Vosotros 
que tenéis la misión de acompañar 
personalmente a los hermanos más 
pobres y desvalidos -continuó-, qué 
bien habéis podido comprender esta 
sabiduría. Dios pone sus ojos en los 
humildes y sencillos. Así también 
vuestro apostolado y misión, no solo 
ha sido una bendición para ellos, sino 
también un referente para nuestra vida: 
poder comprendernos en la verdad más 
profunda de nuestro ser, somos pobres 
y necesitados. Sí, hermanos, esta es la 
necesaria sabiduría que los pobres nos 
enseñan y hemos de dejarnos instruir 
por ellos”. 

En el mismo sentido, ha proseguido: 
“Seguramente que a lo largo de estos 
50 años habéis podido reconocer que 
muchas de las personas a los que habéis 
acompañado estaban necesitadas de 
compañía, de afecto, de cariño... En 
definitiva, de encontrar verdaderos 
referentes en su vida. Un padre, una 
madre, un hermano con quien poder 
sentir la necesidad esencial de todo ser 
humano: sentirse querido y reconocido. 
Un tesoro que todos necesitamos y que 
cuando lo reconocemos nos permite 
caminar con esperanza”.

Durante su alocución, Álvarez des-
tacó que “de esta gran compañía hoy 
también nos instruye el Señor: ‘Estos 
son mi madre y mis hermanos. El 

que se nos confía y a la que vosotros 
también estáis llamados como asocia-
ción y como miembros de la Iglesia: 
frente a una tendencia tan presente 
en nuestro mundo actual como es el 
individualismo, el enfrentamiento y la 
polarización, ser parte de un pueblo que 
camina unido y que quiere manifestar al 
mundo que en la comunión y la frater-
nidad estamos llamados a reconocernos 
como hermanos, a encontrarnos y a no 
dejar a nadie descartado o excluido en 
el peregrinar de cada día”, señaló, para 
luego añadir: “Este signo y esta casa es 
nuestra iglesia, nuestras comunidades 
cristianas, nuestros grupos apostólicos, 
donde todos están llamados a sentirse 
en casa y reconocidos como hermanos.  
No descuidéis este Don que habéis 
recibido, mediante la oración, la escu-
cha de la Palabra de Dios, la comu-
nicación entre vosotros y la escucha a 
las personas a las que sois enviadas”. 
“No son solo beneficiarios de nuestro 
apostolado, sino hermanos a los que 
abrirnos, escuchar en sus necesidades, 
acompañar en sus procesos e integrar 
en nuestras comunidades. Solo así, 
podremos ser fermento en un mundo 
reconciliado, como nos pide el Papa. 
Un mundo en el que aún sigan sonando 
gritos de guerra y en el que deseamos se 
escuche el susurro de la paz, del perdón 
y de la reconciliación”, concluyó.  

elebrarC

JÓVENES TRABAJADORES DE LA VIÑA

Durante la misa de aniversario, Emilio Castrillón, fundador 
de Mater Christi, hizo la monición de entrada en clave de 

acción de gracias. “Hace 50 años un pequeño grupo de jóvenes 
comenzamos, casi sin darnos cuenta, este camino de Mater 
Christi con la ayuda y comprensión de la Santa Madre Iglesia, 
en aquel momento del cardenal arzobispo de Madrid, Vicente 
Enrique y Tarancón, cuyo respeto y veneración hoy renuevo 
en nuestro actual cardenal arzobispo, José Cobo”, expresó. 
“Con estos sentimientos de gratitud, comenzamos esta 
celebración para ofrecer lo mejor de cada uno a Dios nuestro 
Padre en el Señor Jesucristo, que nos llamó a trabajar en la 
Viña del Señor”, subrayó.

Un centenar de miembros de Mater Christi acudieron a la celebración

José Antonio Álvarez, obispo auxiliar de Madrid, durante la misa

“QUEREMOS APRENDER

A VIVIR COMO UNA 

FAMILIA, COMO  

AUTÉNTICOS HERMANOS”
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Emilio Castrillón Hernández 
(Madrid, 1948) es el fundador 
de Mater Christi. Nacido en una 
familia humilde de cinco herma-

nos, comenzó a trabajar con 14 años en 
los Almacenes Sempere de la calle Pon-
tejos. A los 18 años recaló en la ONCE, 
donde estuvo 35 años prestando sus 
servicios. Castrillón formó parte de La 
Legión de María en el Praesidium Nues-
tra Señora del Carmelo de la parroquia de 
Santa Teresa y San José en el que hizo la 
promesa legionaria el 19 de septiembre de 
1967. En 1971 ingresa en el monasterio 
de San Isidro de Dueñas (La Trapa). Sin 
embargo, por razones de salud tendrá 
que abandonar y volver a la Legión de 
María. Allí, como vicepresidente, funda 
un Praesidium interparroquial, Causa 
de Nuestra Alegría, dedicado a la visita 
de enfermos de cáncer en los hospitales 
oncológicos de Madrid.

En julio de 1975 se gesta Mater 
Christi, que nacería el 8 de diciembre 
del mismo año. Desde entonces, las 
audiencias con el cardenal arzobispo de 
Madrid, D. Vicente Enrique y Tarancón, 
se repetirían con frecuencia y el hermano 
Emilio -acompañado por la hermana 
Isabel Matilla, cofundadora de Mater 
Christi-, le darían cumplida cuenta de 
la puesta en marcha de la fundación.
La primera comunidad femenina se 
establece el 20 de febrero de 1980 y, 
cinco años más tarde, la masculina. El 
purpurado hizo la erección canónica 
el 17 de febrero de 1982. Así, el 13 de 
noviembre de 1985, el papa Juan Pablo II 
recibiría a los hermanos Emilio e Isabel 
en audiencia.

Mater Christi cumple 50 años. Tras 
este camino recorrido, ¿qué le diría 
hoy al Emilio de 1975?
Que aunque era necesario en aquel 
momento el ímpetu de la juventud, habría 
sido bueno tener en algunas situaciones 
y circunstancias más calma para ‘saber 
esperar’ en Dios, pues ya conocemos que 
es propio de la juventud el creer que se 
sabe todo y, por tanto, no se necesita 

A SUS 77 AÑOS, COMPARTE EN ESTA ENTREVISTA 
SUS SUEÑOS PARA EL FUTURO DE LA ASOCIACIÓN 
AL TIEMPO QUE HACE UNA MIRADA AGRADECIDA 

TRAS ESTE PRIMER MEDIO SIGLO DE VIDA

“Las periferias 
siempre han 
estado en el 

horizonte 
de nuestro 
quehacer”

EMILIO CASTRILLÓN HERNÁNDEZ
FUNDADOR DE MATER CHRISTI
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Hasta estas periferias está llamada 
la Iglesia a llegar, para iluminarlas con 
el Amor del Dios y Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo.

De las periferias, digamos externas, 
quizás es más fácil comprenderlas e 
incluso actuar, porque son realidades 
humanas que se expresan en compor-
tamientos, actitudes, dependencias, etc.

¿Cómo se articula hoy esa evangeliza-
ción entre los últimos?

Digamos que como se hizo siempre, 
porque hay un lenguaje que todas las 
personas conocemos, el lenguaje del 
amor, que, como enseña san Pablo, es 
“paciente, es benigno; el amor no tiene 
envidia, no presume, no se engríe; no 
es indecoroso ni egoísta; no se irrita; no 
lleva cuentas del mal; no se alegra de la 
injusticia, sino que goza con la verdad. 
Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. El amor no pasa 
nunca” (1 Cor 13,4-8).

Se dirá que ante las carencias humanas 
que existan, habría que atender estas 
primero antes de plantear el aspecto espi-
ritual, lo que puede ser engañoso, porque 
una cosa es atender las necesidades mate-
riales indispensables que sean precisas 
para ir encauzando la rehabilitación de 
la persona, según sea necesario, y otra, 
igualmente urgente, es que la persona 
tenga el encuentro con Jesucristo, tan 
básico y necesario para que se realice en 
ella la evangelización íntegra.

¿Cómo está viviendo el pontificado 
de León XIV?
Con ilusión y esperanza, pues hay cosas, 
aspectos y situaciones en la Iglesia que 
necesitan reencontrar el equilibrio propio, 
que emana del Evangelio, de la doctrina 
y tradición de la Iglesia.

Es cierto que no es un camino fácil, 
pero ahí está la corresponsabilidad que 
todos tenemos en la Iglesia, que en noso-
tros está, principalmente, en la oración 
humilde, seria y perseverante: por el Papa, 
por los pastores y por el Pueblo de Dios, 
que debemos secundarles.

buscar el consejo o el tiempo de reflexión, 
que a la larga te llevará más rápido a la 
solución, etc. Pero eran momentos tan 
cargados de ilusión, de tanta confianza 
en la Santísima Virgen María, nuestra 
Madre y nuestra Guía, que todos los 
obstáculos se superaban, con sufrimiento 
ciertamente, pero también con facilidad.

¿Qué supuso el cardenal Tarancón 
para la fundación de Mater Christi?
Si entre las misiones del obispo está el 
discernimiento de los espíritus, el carde-
nal Tarancón con Mater Christi lo hizo 
desde el día que fuimos a comunicarle el 
proyecto que habíamos comenzado. Y lo 
hizo con un gran celo pastoral, con una 
prudencia exquisita y una disposición 
grande, pues cada vez que se le pedía 
audiencia la concedía.

Durante los primeros años nada se 
hizo sin su conocimiento previo, ni sin 
su permiso explícito, razón por la que se 
le visitó con bastante frecuencia.

María ha sido y es guía para ustedes. 
¿A qué dice hoy Mater Christi ‘sí’ como 
María?
Mater Christi quiere decir hoy ‘sí’ como 
María a la voluntad de Dios: Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, pues es difícil ‘nave-
gar en las aguas procelosas’ de nuestra 
sociedad, sin intentar seguir fielmente 
los deseos expresos del Señor.

Y además, ¿hay algo más beneficioso 
para la persona que se cumpla en ella la 
voluntad de Dios? Creo que no, lo que 
nos ocurre es que nosotros tenemos 
una perspectiva y visión de las cosas y 
de la vida tan limitada como la que nos 
proporcionan los propios sentidos, y 
Dios, en cambio, tiene la visión de toda 
la historia, en el tiempo y momento 
presente, como el del futuro en todas 
sus etapas y dimensiones. Por tanto, 
sabe bien lo que necesitamos, lo que 
nos conviene, que será siempre lo mejor 
para nosotros. El Señor Jesucristo nos 
lo explica bien en el Evangelio, en los 
capítulos relativos al Sermón del Monte. 
Mater Christi nació para evangelizar en 

¿A qué urgencias le gustaría responder 
en estos momentos como superior de 
la institución?
Las urgencias que supone el reencuentro 
con tantos hijos de la Iglesia, hijos de 
Dios, que se apartaron o abandona-
ron el camino por razones por las que 
ellos mismos ya ni se reconocen como 
miembros de la Iglesia, pero que por 
su bautismo siguen siendo miembros 
y debemos sentirlos como hermanos 
nuestros. Llegar a cada uno de ellos: 
amarlos, respetarlos, ayudarlos si lo nece-
sitan y se puede, compartir aquello que 
quieran confiarnos y enseñarles, con 
toda delicadeza, la puerta del retorno a 
la casa del Padre.

¿Por qué es necesaria Mater Christi hoy?
Es necesaria porque en la Viña del Señor 
trabajan los que Él ha llamado, y se ha 
de hacer con humildad y pobreza que 
requiere imitar a la Virgen Santísima en 
su cántico del Magníficat.

¿Qué retos enfrenta, a su parecer, la 
Iglesia del tercer milenio?
La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo, 
cuya cabeza es el mismo Señor Jesús, por 
tanto tendrá que contar con las premisas 
básicas que Jesús vivió y enseñó a los 
apóstoles para el envío: predicar el Reino 
de Dios, trabajar por su extensión, ilumi-
nar las conciencias para lograr un mundo 
más justo en el respeto a la dignidad de 
las personas, etc. En definitiva, vivir en 
el verdadero servicio divino.

No sé si se permite soñar, ¿con qué 
Mater Christi sueña?
Sueño con que Mater Christi sea esen-
cialmente como lo hemos vivido hasta 
aquí. Eso sí, con miembros más y más 
llenos de Dios, que prioritariamente 
busquen su santa voluntad, siempre y 
para todo; de esta forma sabrán inter-
pretar el carisma de Mater Christi en 
las necesidades sociales y religiosas que 
vayan surgiendo dentro de la pastoral 
de la Iglesia, en la que se tienen que 
encontrar.  

l hablaA

Emilio Castrillón e Isabel 
Matilla, a las puertas de  
la sede de Mater Christi los ambientes más marginados y necesi-

tados de la pastoral de la Iglesia. Casi 40 
años después, Francisco habló al mundo 
sobre las periferias. 
¿Se sienten representados por esas 
palabras del Papa fallecido?
Sin dudarlo, las periferias siempre estu-
vieron en el horizonte inmediato del 
quehacer de Mater Christi, pues bien 
sabemos que en la vida humana hay 
muchas y variadas situaciones y realida-

des, externas e internas. Llegados aquí, 
son situaciones a veces muy dolorosas y 
otras, que la persona no cree que haya 
alguien que las pueda comprender, y 
mucho menos que sea apto para que 
se las pueda confiar, lo que le lleva a 
verdaderas situaciones de exclusión y 
marginación, incluso dentro de una 
situación social que puede estar dentro 
de los límites de autonomía: laboral, 
económica, social, etc.

CON LOS DESCARTADOS  
“La Iglesia está llamada 
a llegar a los márgenes, 

para iluminarlos con el 
Amor del Dios y Padre 

de Nuestro Señor”
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Dice el Concilio 
Vaticano II en 
Perfectae caritatis, 
7 que: “En la Vida 

contemplativa sus miembros 
se dedican solamente a Dios 
en la soledad y el silencio, 
en la oración asidua y en la 
generosa penitencia, ocupan 
siempre un lugar eminente 
en el Cuerpo Místico de 
Cristo, ofrecen a Dios un 
eximio sacrificio de alabanza, 
ilustran al Pueblo de Dios 
con frutos ubérrimos de 
santidad y le edifican con 
su ejemplo e incluso con-
tribuyen a su desarrollo con 
una misteriosa fecundidad. 
De esta manera son gala de 
la Iglesia y manantial para 
ella de gracias celestiales.

Mater Christi siempre 
tuvo conciencia de esto, 
por ello, al ir teniendo per-
cepción del camino que 
habíamos iniciado aquel 8 
de diciembre de 1975, a los 
seis meses de la fundación 
acudimos a todos los con-
ventos de clausura de España 

para pedirles sus oraciones.
Desde entonces, durante los 
cincuenta años recorridos, 
les hemos escrito a todos los 
conventos varias veces al año, 
por lo que son una parte muy 
importante en la historia y 
en la vida de Mater Christi.

Todos los miembros de 
la Iglesia católica tenemos 
una gran deuda con estos 
hermanos, que se han con-
sagrado al Servicio Divino en 
los monasterios y conventos, 
tanto femeninos como mas-
culinos, porque ellos ofre-
cen por sí, y singularmente 
por todos los demás, lo que 
nosotros no alcanzamos a 
ofrecer a Dios en gratitud, 
en alabanza, en acción de 
gracias…

Por todo esto, en este 50º 
aniversario hay un testimonio 
de gratitud para todos y cada 
uno de ellos, un recuerdo 
fraternal lleno de mucho 
cariño por todo lo que nos 
ayudaron y acompañaron 
espiritualmente, a cumplir la 
misión recibida del Señor. 

Desde los primeros 
pasos de Mater 
Christi hubo una 
especial percepción 

del artículo de la fe que dice: 
“Creo en la Comunión de 
los Santos”.

Desde esta situación se 
tuvo muy claro el lugar que 
tenemos en la Iglesia en su 
conjunto como Iglesia Pere-
grina, así como la relación 
que hay con la Iglesia triun-
fante y la Iglesia purgante.

Nos fijamos en aquellos 
hermanos en la fe que han 
de pasar el tiempo de puri-
ficación que les es necesario, 
para entrar en la presencia de 
Dios para toda la eternidad.

Se comprendió que ofre-
cer sufragios por ellos cada 
día, sería el acto de caridad 
más grande que se pueda 
hacer, y así, se ha fomen-
tado esta unión fraternal 
con todos estos hermanos 
que se encuentran en esta 
situación, que aunque tran-
sitoria sabemos también que 

es bastante penosa y dolo-
rosa. En comunidad se reza 
cada día un padrenuestro, 
avemaría y gloria, por “los 
difuntos más necesitados” 
y cada semana, los martes 
se ofrece el día completo: 
Santa Misa, trabajos y todas 
las oraciones que se hagan; 
igualmente, se ofrecen en 
su fallecimiento, sufragios 
por los miembros de Mater 
Christi, por los bienhecho-
res, por los familiares y ami-
gos, siempre ofreciendo a 
Dios, nuestro Padre común, 
ese culto de caridad para que 
les alivie en las justas penas 
que deben cumplir.

Todo esto, aparte de lo que 
individualmente cada miem-
bro quiera y pueda hacer en 
favor de los fieles difuntos.

Por ello, siempre invita-
mos a todas las personas que 
desarrollen este vínculo de 
amor fraterno, que nos exige 
la profesión de nuestra fe: 
“Creo en la comunión de 
los santos”. Agradecidos 

a la Vida 
Contemplativa

Por los fieles 
difuntos

DURANTE ESTE MEDIO SIGLO, MATER CHRISTI 
HA ESCRITO VARIAS VECES AL AÑO A TODOS 
LOS CONVENTOS DE ESPAÑA PARA PEDIR 
ORACIONES POR SU MISIÓN

DESDE LOS INICIOS DE LA ASOCIACIÓN  
SE TUVO CLARO QUE OFRECER SUFRAGIOS  
POR ELLOS CADA DÍA ES EL ACTO DE CARIDAD 
MÁS GRANDE QUE SE PUEDE TENER

senciaE

La imagen de María, 
nuestra Madre y nuestra 
Guía, durante la misa en 
Madrid por los 50 años 
de Mater Christi
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LA GENEROSIDAD  
DE UNA MADRE

MARÍA DE LOS ÁNGELES
Soy consagrada de Mater Christi desde 
el 8 de diciembre de 1977. Soy hija de 
una familia humilde pero muy católica. 
Recibí, por lo tanto, una buena forma-
ción en casa y también en el colegio. 
Pertenecía al grupo de la Legión de 
María de mi parroquia y así conocí a 
los hermanos que me invitaron a un 
encuentro. Pasado un año, empecé 
a interesarme más por lo que eran y 
hacían esos hermanos, hasta que ini-
cié el periodo de preparación. Eran 
años de mucho revuelo en la Gran Vía 
madrileña: manifestaciones violentas, 
persecuciones, etc., pero Mater Christi 
cada día salía a evangelizar en las zonas 
de ambiente más marginales en aquellos 
tiempos. Recuerdos importantes de esos 
encuentros con la gente de la calle y la 
unión con los hermanos. Comenzó la 
vida comunitaria femenina el 20 de 
febrero de 1980, Miércoles de Ceniza. 
Cada una llevo de su casa lo que pudo, 
pero nos faltaba de todo y ahí estaba la 
generosidad de María Nuestra Madre 
y Nuestra Guía que fue poniendo en 
nuestro camino las personas y comu-
nidades religiosas -Hospitalarias del 
Sagrado Corazón y Hermanos de San 
Juan de Dios- que nos fueron dando 
todo aquello que necesitábamos, desde 
muebles hasta ropa de casa y alimen-
tos. En más de una ocasión sonó el 
timbre y, cuando abríamos la puerta, 
nos encontrábamos con una caja llena 
de alimentos o llegaba un camión con 
mantas, sillas para la capilla e incluso 
ornamentos religiosos.  

PERSEVERAR EN LA FE

COMUNIDAD DE GRANADA
La perseverancia ha sido la seña de 
identidad de la comunidad de Mater 
Christi de Granada, no solo como una 
actitud, sino también como un ejercicio 
de fidelidad y una muestra de fe en la 
promesa de nuestro Señor Jesucristo: 
“…pero el que persevere hasta el final, se 
salvará” (Mt 10, 22). Puede parecer una 
frase repetida por la hermana Gabriela o 
una sentencia para enmarcar, pero para 
los hermanos colaboradores de Granada 
fue la convicción más firme para seguir 
adelante a pesar de los vaivenes. Y es 
que no es fácil perseverar durante tantos 
años en una comunidad reducida en 
número, esperando semana tras semana 
a que María, nuestra Madre y nuestra 
Guía, ponga en el camino de Mater 
Christi más miembros para continuar 
la misión encomendada en Granada.

La raíz espiritual de la comunidad de 
la Virgen de las Angustias, nombre que 
recientemente recibió la comunidad de 
Mater Christi de Granada, se forjó en 
paralelo con la lectura y meditación del 
relato de los inicios de la Iglesia, com-
prendiendo así que las dificultades no 
son otra cosa que pruebas y obstáculos 
que solo pueden superarse cuando uno 
se deja guiar por el Espíritu Santo: 
“Ahora bien, el Señor es el Espíritu; y 
donde está el Espíritu del Señor, hay 
libertad” (2 Cor 3, 17). Al mirar atrás, 
se hace evidente el rosario de personas 
que María, nuestra Madre y nuestra 
Guía, ha puesto en el camino para 
seguir evangelizando en la actualidad. 
En este proceso, cuando los hermanos 
Gabriela y Gregorio comprendieron 

verdaderamente que “estamos llamados 
a ser santos” (1 Tes 4,8), los cimientos 
resquebrajados de la fe se tambalearon. 
En este sentido, los hermanos consa-
grados fijaron desde aquellos primeros 
momentos el principio: “Donde no hay 
orden, no hay santidad”. 

Así se creó la comunidad, viviendo el 
carisma de evangelización con los pilares 
de unidad, cruz, comunión y eucaristía. 
Los mismos hermanos reconocen que 
aquellos inicios, al buscar la verdadera 
fe, representaron su primera gran con-
versión, una de tantas. Solemos creer 
que estamos convertidos a Dios, pero 
en realidad seguimos caminando hacia 
la auténtica conversión del corazón. 
La incorporación de hermanos más 
recientes es otra prueba de cómo María, 

MIEMBROS DE MATER CHRISTI COMPARTEN SU VIVENCIA  
DEL CARISMA NACIDO HACE CINCUENTA AÑOS EN MADRID 
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nuestra Madre y nuestra Guía, sale al 
encuentro de quienes necesitan una 
auténtica conversión del corazón. Es 
admirable y digno de elogio ver cómo, 
día a día, Mater Christi procura imitar 
a la Santísima Trinidad, a quien se 
consagra cada miembro, desplegando 
todos los recursos humanos y mate-
riales, tiempo, dinero y eventos para 
la salvación de las almas. ¿Acaso no 
merece la pena recorrer el camino de 
la santidad y, al mismo tiempo, ayudar 
a otros a encontrar el cielo?

En este Año Jubilar, la comunidad 
vive con esperanza e ilusión la cele-
bración del 50º aniversario de Mater 
Christi: toda una vida de entrega y 
sacrificios que valen la pena cuando se 
ayuda a María, nuestra Madre y nuestra 

Guía, a llevar a muchas personas al 
encuentro con su Hijo, para ser felices, 
vivir y morir en Cristo Jesús.

UNA IGLESIA DOMÉSTICA

NINES Y JOSÉ GABRIEL 
Conocimos Mater Christi por casualidad 
en febrero de 2018. Fue a la salida de un 
céntrico cine de Madrid, donde se pro-
yectaba Dos Coronas, la vida del mártir 
polaco Maximiliano Kolbe, el Caballero 
de la Inmaculada. Después de ver la pelí-
cula, un grupo se paró a comentar todo lo 
vivido en la sala. Allí estaba Mercedes, que 
nos dejó su teléfono y nos invitó a asistir a 
un encuentro de oración. No conocíamos 
este grupo. Uno más en la Iglesia, pensé 

yo. No hemos olvidado aquel primer 
día en Mater Christi. Nada más entrar 
en la sede central experimentamos una 
sensación extraña. Percibíamos los dos 
una sensación de paz. Pronto descubri-
mos una intensa espiritualidad. Nuestra 
Señora, sin duda, nos había puesto en 
nuestro camino, personal y matrimo-
nial, esta institución. Han pasados los 
años, y aunque ahora vivimos fuera de 
Madrid, seguimos participando de esa 
espiritualidad de Mater Christi, profunda, 
arrebatadora y contagiosa. Un mérito de 
los fundadores, los hermanos Emilio e 
Isabel. Los dos siempre disponibles con 
todos. Nos sentimos unidos a todos los 
hombres y mujeres que forman esta gran 
familia. Es, sin duda, una Iglesia domés-
tica, pequeña, tal vez, pero necesaria. 

Vidas Compartidas



Escanéame 
para acceder a 

retiros, ejercicios 
espirituales y grupos 
de oración (online y 

presencial)


